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Las alianzas
A continuación copiamos un telegrama de 

la Agencia que dice así:
<Un periódico de San Petersburgo publica 

un artículo que se supone inspirado en elevadas 
regiones, en el cual, hablando de las relaciones 
entre Rusia y Alemania, dice que tiene un ca« 
rácter natural, tradicional ¿indiscutible.

La personalidad—añade—del emperador de 
Alemania, este soberano, dotado de altas cuali« 
dades, infatigable, enérgico y lleno de aspira-* 
dones é ideales, resulta tan grande, que habría 
sido extraño que este año no se hubiera verifi-* 
cadu la entrevista de dicho monarca con el so- 
berano ruso, á quien todos los pueblos del mun­
do veneran cada vez más, porque la política de 
Rusia, exenta de todo egoismo, no cesa de inss 
pitar respeto y confianza á todas las naciones.

Por lo tanto, la próxima visita del czar áDan- 
ziog, que no es para Alemania más que la con­
firmación de los sentimientos amistosos de Ru­
sia, debe ser considerada de una manera abso** 
lulamente simpática en Francia, donde se ha 
olvidado engran pártelo pasado, y donde hay 
motivos para esperar una aproximación más esn 
trecha y más seria entre franceses y alemanes, 
al inaugurarse en Europa una política elevada y 
práctica basadaen un acuerdo común.>

El texto del telegrama, que es reflejo de lo 
que dice la prensa moscovita, es la confirma­
ción de cuanto afirmamos en uno de nuestros 
artículos anteriores, dedicado á este problema 
nacional.

Que el viaje del czar de Rusia á Francia sig­
nifica la paz. Que la entrevista de los dos em­
peradores significa una verdadera inteligencia 
del continente europeo, que tendrá como base 
la suavidad de relaciones entre Alemania y 
Francia, con la poderosai ntervención de Rusia, 
y que en estos conciertos de la Europa conti­
nental se inaugura un nuevo período en la mar­
cha déla diplomacia, para resolver las contien­
das internacionales.

La guerra anglo- boer tomará otro carácter, y 
aunque nos parece muy pronto para que Rusia 
reciba al representante boer, puede, sí, esperarse 
alguna gestión amistosa de forma colectiva, pa­
ra poner término al actual estado de cosas en el 
Africa del Sur.

Apenas desmentido de un modo terminante- 
el viaje de Alfonso XIII á presenciar la gran 
revista del ejército francés, vuelve á ser el 
tema obligado, y de nuevo se afirma su posible 
realización, aunque las opiniones del gobierno 
parecen decididas. Quiénes pretenden que la 
excursión del rey se limite á presenciar las ma­
niobras francesas. Quiénes que después visite 
alkaisser y salude ásu pariente Francisco Josél 
probablemente en Berlín.

Nosotros, es claro, no hemos oido á los mil 
Bistros, y dudamos muchp de la exactitud de la 
noticia, teniendo en cuenta que el rey no puede 
abandonar el territorio naci mal sin autorización 
de las Cortes, aunque mayores invasiones cons­
titucionales hemos presenciado, porque quizás 
en este caso se articulase que D. Alfonso no se 
baila en el ejercicio de sus funciones, argumen­
to ó razón que resultaría contraproducente, por* 
QUe enlútela el rey menor no tendría el carác 
tor de soberano, y presenciaría las maniobras, 
no como rey de España, sino como un príncipe 
nnalquiera, aun acompañado y todo por su mi­
nistro de la Guerra.

Acaso esto puede ser un ensayo para una 
n^cursión de D. Alfonso, pero será después del I 
td de Mayo del año próximo, no ahora.

Del viaje de Weyler á Francia también teñe 
dudas, que aclararemos cuando Weyler ó 

gasta ó los dos hagan su proyectado viaje á 
*n Sebastián para saludar á la real familia.

La cuestión sigue intrincada, despachándo- 
tolas agencias y los políticos de oficio á sugus- 

y discurriendo cada cual según sus puntos 
’*sta, y no queremos decir en la medida de 

to’ particulares conveniencias, porque también 
yiQuchode esto desgraciadamente, aunque 
toatade algo que afecta al porvenir de Es- 

Pafia.
Allá veremos, y lo que fuere sonará; pero 

^*Boes tener presente una nota importantísi- 
'’y^tie merece la atención preferente de to- 

atribuye al ministro de la Guerra la afir- 
®yún de que en La Línea debemos reunir tan* 

militare» como las <|ue tienen acantos

nadas los ingleses en Gibraltar, que por cierto 
también disponen en su baluarte de algunas 
baterías de artillería rodada. Weyler ha de venir 
á Andalucía, y aquí rectificará ó ratificará aque­
lla especie.

Mientras tanto, pensemos en España y en el 
porvenir, y dispongámonos á adoptar actitudes j 
en armonía con nuestra dignidad, que las nubes 
se van cerrando y el horizonte se presenta obs*

El que roba á una empresa de Consumos la 
alivia en sus pecados.

Dejémosle ir.
Carrasquilla.

ROBO
curo.

A. A.

Mumuraciories
Los sucesos que se han desarrollado en San 

Sebastián han alborotado el cotarro de la políti­
ca palpitante.

No obstante estos disgustos, la corte veranie­
ga no ha interrumpido su digestión. Las autoris 
dades, por el pronto, y obedeciendo órdenes re­
servadas del Gobierno, impusieron la censura á 
los telegramas para que la nación durmiera tran­
quila sin preocuparse de cosa tan baladí.

A la cuestión suscitada entre los marinos y 
un periódico se le echará tierra encima, dicién- 
dole al país que ha pasado nada.

Aunque se dice que por el fiscal se instruye 
sumaria, á los unos por el acto de violencia co­
metido, y al otro—al periódico—por injurias, no 
es esa la justicia que se debe de hacer.

El único culpable de estos sucesos es el Go­
bierno, por la debilidad de acceder á que un 
cuerpo armado de la nación sirva de entreteni­
miento y distracción de los señores veranean­
tes.

Tanto más cuanto es público y notorio—por­
que los mismos interesados lo han dicho—que 
España no tiene buque de guerra en condiciones 
para navegar.

Y siendo así, ¿por qué se compromete la res­
petabilidad de un cuerpo en maniobras inútiles 
que no tienen ningún fio práctico?

El Sr. Sagasta guarda profundo silencio.
Es indudable que el gran zorro de nuestra 

política no ve salida franca para salir de este la 
berinto en que se ha metido por su ductilidad é 
irresolución.

Algún trueno tenía que oirse, dada la sorda 
tempestad que reinaba en las altas regiones.

Menos mal si todo ello se circunscribe á en­
causar á un periudista y á varios marinos.

No llegará la sangre al río, ni condenarán á 
presidio á nadie.

Todo se arreglará con el ungüento amarillo 
á que tan afecto se muestra siempre el jefe del 
partido liberal español.

Han salido para Lourdes 
dos mil quinientas personas,... 
Van á pedirle á la Virgen 
que las ponga buena á todas. 
Yo celebraré infinito 
que la Virgen las acoja 
en su clínica notable 
y les dé salud.... ú otra 
cosa que más les convenga 
á tan ciega grey católica.

Juan, Mariano, José, Francisco y unos cuan­
tos obispos más, han publicado una pandorga 
semiliteraria acoosejaudo que no se lea la mala 
prensa.

Dicho buenos mozos escriben:
<Deplorando, pues, amados diocesanos, la 

absoluta libertad de pensar, hablar y escribir que, 
faltando á la Religión, á la Constitución, á la mo­
ral pública y hasta á las conveniencias sociales 
se tolera, ó se consiente, ó se autoriza hoy en 
España, lamentando la corrupción de costumbres 
y los innumerables errores á que este libertinaje , 
da origen; y queriendo preservar )S de los peligros ¡ 
á que estáis expuestos con la difusión de la pren- j 
sa periódica, debemos advertiros; que no es lí» j 
cit*' leer, y mucho menos suscribiros ni fomentar .
por medio alguno, los periódicos impíos é inmo­
rales, ni tampoco contribuir al sostenimiento de 
aquellos otros que, sin declararse francamente 
hostiles á la Religión, favorecen, sin embargo, 
más ó menos disimuladamente, la causa del error
y la impiedad. >

En esto se entretienen nuestros 
con la Corte celestial.

En hacerle la propaganda á los 
liberales.

mediadores

periódicos

desplumar,¿No hay viejas ricas á quienes 
cuando tan ignominiosamente pierden ustedes
el tiempo?

Un recaudador de Consumos de Barcelona 
se ha fugado con t,ooo peseta».

“No, Juan; no confundas dos cuestiones en» 
' teramente disiintas en el fondo, aun cuando en 

apariencia iguales.
No; no es lo mismo robar miles de duros pa­

ra divertirse, que un panecillo para que coman 
sibaríticamente los chicuelos.

En los robos, cuanto más pequeña 1» canti­
dad, mayor el delito. Esto es ya axiomático. Y 
así debe de ser, ya que la sociedad no castiga el 
robo, sino la torpeza al cometerlo.

Las causas determinantes so las tiene en 
cuenta. ¿Adónde iríamos á parar si le admitiera 
las circunstancias atenuantes del hambre y el 
abandone? Todos los bribones dirían que roba­
ban por eso.

Además, el que roba mucho de una vez pue­
de convertirse en hombre honrado, mientras le 
dure el dinero, por lo menos; en cambio, el que 
roba por necesidad y no da un buen golpe, per­
turba á diario. Y esto molesta, cansa y produce 
gastos enormes.

En Málaga celebróse un juicio oral. La acu^ 
sada era una joven de catorce abriles y el cuera 
po del delito ¡un áuevo/, vaíoradú en súíe 
MúS. El acto duró cinco horas y media, é inter­
vinieron en él tres jueces, un escribano, un ins­
pector de policía, dos agentes de orden públi­
co, siete testigos, un oficial del registro de pe­
nados, dos médicos, dos profesores de instruc­
ción primaria, un interventor, un delegado, dos 
escribientes, cuatro secretarios, un párroco, un 
a'caide, un alcaidej^^s alguacjlíü, un vicesecre­
tario, un oficial de sala, un procurador, un abo­
gado, un fiscal y tres magistrados.

¿Es posible aguantar esto? ¿No vale más que 
se roben de una vez unos cuantos, miles de du­
ros? Ya que se moleste áianla gente, quesea por 
algo.

Pero volviendo á la cuestión:
¿Quieres ejemploi de que la ley es inexora­

ble Con los ladrones Je b ija alcurnia, de poco 
pelo?

Por hurto de un racimo de uvas, tasado en 
nueve ceníifnúsde ^ese/a, fué procesado, preso y 
condenado, un zagalote en C mil.

Por robar Xéix caa/'/zrx / meJia ¿ióra iie pan 
condenó la Audiencia de Santander á José Mar- ' 
tínez Cagigas á la pena de dos años, once meses 
y once días de presidio correccional, accesorias 
y costas.

No te cito más casos por no perder el tiem­
po y porque esos dos bastan para convencerte 
que tu hijo no tiene escapatoria y que dará con 
sus huesos en presidio.

Sien vez de las dos sardinas que me dices, 
hubiese robado un millón de reales siquiera, 
otro gallo le cantaiía.

José Nakens.

CDMISIOKISTA EN MULTITUDES
Hace un calor endemoniado. El azul del cielo 

se cubre con nubes pardas y violáceas. Caen 
con estrépito goterones de agua caldeada. Allá 
en las cimas del Guadarrama ruge el trueno y se 
extremece en contorsiones lascivas el relámpago 
(brindo este tropo al señor Ortega Munilla, Gón­
gora de á perro chico)....

Entra en mi despacho un individuo, me 
saluda y me da esta tarjeta:

LEÓN FURIOSO
VIAJANTE EN MULTITUDES

Era un hombre de gentil apostura, cabellera 
rizada, ojos negros y brillantes, nariz osada y 
frente alta y espaciosa.

Me tendió los brazos al cuello, y con tono de 
amarga reconvención, me dijo:

— Uated nos ha abandonad ), amigo mío.... 
Años atrás, andaba por capitales, pueblos y 
poblados predicando sus ideas.

—Perdone usted—le interrumpí—yo no 
tengo ideas mías. Me parezco en eso á todos los

demás españoles.... Descuente usted á Costa, y 
Pedro Dorado, á Unamuno, á Pablo Iglesias y á 
Pí, y los demás nacid »s en este reino é islas 
adyacentes, estamos asperges de ellas. Lo que 
ocurre es que entre la escuela y el Instituto, los 
jesuítas y los escolapios, los periódicos noti­
cieros y las malas traducciones, nos llenan la ca­
beza de una especie de neblina, muy útil para 
que no se nos vea la vaciedad....

—No me extraña su lenguaje—me repuso.— 
La AkaAueíería ea/eü¿ íaáernarta, agencia de 
informes políticos y literarios, establecida en Ma­
drid, como usted sabe bien, y que nos provee de 
referencias sobre la probidad y solvencia de 
nuestros clientes, nos participó que usted se en­
cuentra desegañado y abatido, decidido á cam­
biar de industria. ¿Es esto verdad?

—Sí, es verdad; una verdad de tomo y 
lomo.

—Le agradezco su franqueza. Por ello mismo 
la fábrica, nuestra fábrica, la mayor del mundo, 
la que produce mayor cantidad y más hermosa 
variedad, rae envía para que le enseñe el mues­
trario, teniendo la seguridad de que ante un 
género tan perfecto, usted no vacilará en escoger 
algo que le convenga y montar nuevamente su 
tinglado....

— Pero, amigo mío, ¿qué fábrica es esa y qué 
género el que usted vende?

—¿No lo ha adivinado usted? ¿No ha leído 
mi tarjeta....? lYo soy viajante en multitudes!.... 
Ustedes tienen las ideas y la retórica, la pluma 
y la palabra.... Nosotros fabricamos el généré que 
se llama público, y como verá usted en esta nota 
de precios, hemos logrado la más perfecta clasi­
ficación; suscriplores para toda clase de perió­
dicos; oyentes para toda diversidad de mitins; 
electores para toda variedad de candidatos 
voceadores y corredores para toda suerte de 
manifestaciones públicas, procesiones y mo ' 
tines....

—lEs maravilloso! ¿De modo, que eso se 
fábrica, se compra y se vende?

Entonces aquel hombre superior me ndró 
asombrado, se dió una palmada en la frente, 
y con toro de conraiieración profunda, me 
dijo:

— ¡Ahora lo comprendo todol.... ¡Usted ha 
fracasado por incautol

—E- posible—le repuse.
—Nu diga usted más.... Usted quería para 

sus periódicos y sus mitins un público cons­
ciente?... ¡Qué daño nos ha hecho la tal pala- 
brejal Mírese, mírese y aprenda en el espejo de 
los S' cialistas, que son quienes la han traducido, 
implantad**), usado y manuseadol ¡Ni un mal acta 
han logrado pescarl....

—Sí—le contesté —yo quería y quiero un pú­
blico CONSCIENTE, que me escupa el rostro si le 
adulo y me oiga si le fustig-)', que no me exija que 
piense como él, sino que vea-si le conviene pen** 
sar como yo; que no sea mi dueño ni mi esclavo, 
sino mi compañero y mi amigo....

—Perdone usted.... Nuestra fabrica no tras 
baja ese género.... Es de poco uso y está pasado 
de moda.... Créame, créame.... L'âne, muy fane.... 
Cursi, hablando en neocastellano.

—Cursi y todo, eso es lo que quiero—le con­
testé, apartando las muestras que quería ense­
ñarme.

— No trate usted con tanto menosprecio una 
industria como la nuestra—rae advirtió.—¿Quiere 
que le explique los fundamentos psicológicos, los 
apotegmas biológicos, las razones étnicas y 
éticas de nuestra producción?

—Sea—le repuse.
—Nuestro fundador, señor mío, leía un día 

á Balzac.... Las c/iuanes.... esa obra admirable) 
que puede traducirse á todos los idiomas, no ya 
en su extructura hablada, en su lenguaje, sino en 
sus personajes y en su alma, porque el chuán, e^ 
vendeano, existe en todas las razas y en todas 
las naciones.... Carlistas en España, miguelistas 
en Portugal, papistas en Roma, legitimistas y na­
cionalistas en Francia.... Esto por lo que toca á 
la mano derecha.... Los de la mano izquierda) 
señor, son iguales.... No hay más diferencia que 
el nombre.... Todos imbéciles, capaces de dejar, 
se ntatar por un ensutño que no c mprenden- 
En Las (Auanes hay una escena deliciosa, un ser­
món en el campo, mitad arenga religiosa y mi» 
tad predicación militar.

Relatando Balzac esto, dice: <iSZ a^aíe G
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EL BALUARTE

din cantinuá can una vaí: cuya vialencia era cada 
vez mayar, pues la accián Jesuíta na i^naraia que 
la vehemencia del discursa era el mds paderasa de 
las argumentas para canvencer á sus salz>ajes ayen- 
tes.i

He ahí toda la psicología de las multitudes 
que nosotros fabricamos.... Llámense como se 
llamen, carlistas ó librepensadores, están hechas 
de la misma pasta.... serrín de corcho, señor 
mío.... No hay entre ellas más diferencias que ej 
nombre y el traje los atributos y la conductaj 
pero el corazón y el cerecho son de la misma 
materia.... Serrín de corcho, señor mío, serrín 
de corcho.... ¿Se entristece usted, amigo mío?

—¡Oh, sí, me entristezco cyéndolel
— ¡Qué candidez! Pues ¿dónde y cómo quie­

re usted que las multitudes se formen?
—No quiero que se hagan en bloque, ni que 

se fabriquen por docenas y por gruesas, sino 
que sean una suma de conciencias individuales, 
bien definidas. ¿Sabe usted dónde únicamente 
pueden fabricarse las multitudes que yo deseo, 
as multitudes que yo amo?

— ¿Dónde?
—En la escuela.
—jOh! eso es muy lento.... eso es para el 

porvenir.... Eso no es cotizable, no es explotas 
ble.... Y, hay que ser prácticos, señor mío—agre 
gó soltando la carcajada.

—¿Ser prácticos?.... ¿Y hay nada más prácli* 
tico, señor mío, que buscar el bien por los ca» 
minos de la verdad’.... Pero no buscar el bien, 
conviniendo á los hombres en manso rebano de 
corderos que se enternecen escuchando la zam­
pe ña y el rabel de un retórico ó en trahilia de 
perros furiosos que el cazador sin conciencia 
azuza á su capricho. Jesucristo no halagaba los 
oidos con sinécdoques y metonimias bien con*

Y la tarjeta decía así:
LA IMBECILIDAD NACIONAL 

fAbbica ds acéfalos

Dionisio Pérez .

Oe ac'H alidad
Weyler prepara un prf yecto de formación de 

ejército local en las Baleares y lo compondrán 
lodos los mozos útiles, podiendo permanecer en 
sus casas, recibida la instrucción militar.

También proyecta obras de defensa para 
Ibiza, Cabrera y Formentera.

E! Jfn/arcia!, en artículo titulado Dia íris/e, 
lamenta los sucesos de San Sebastián y pide 
severidad al Gobierno para atajar actos de in­
disciplina que producen d -plorable efecto en el 
Extranjero.

E/ Liiera! protesta de los sucesos de San 
Sebastián.

Afirma que la marina no es solidaria de la 
ofuscación juvenil.

Pide severo castigo y culpa al gobierno de 
todo lo ocurrido.

El §upremo de guerra ha aprobado la sen­
tencia condenando á un jefe de ejército acusado 
de estafa, á seis meses de arresto y separación 
del servicio.

Según despacho de San Sebastián, Veragua 
confirmó que mañana zarpará la escuadra espa­
ñola.

En Sagunlo verificóse niítin de los vinicul­
tores pidiendo la supresión de los consumos.

certadas ni las malas pasiones con gestos des- j Dicen de Sao Sebastián que Tetuán está de 
compuestos y desaforados gritos.... Jesucristo acuerdoicon Sagasia en mantener el statu qua en 
enseñaba, enseñaba siempre.... No fue diputado Cualquier modificación favorecería á las po- 
á Cortes, sino Maestro.... Si alguna profesión te^ejas.
tuvo no fué la de revolucionario, sino la de | El Stein y el Urania marcharon á Pasajes,
pedagogo.... Las multitudes 00 le siguieron, sino I Los reyes embarcaron en el Giralda para
Que recorrieron su mismo camino, lo cual es I presenciar las regatas.

, .. I Las tripulaciones de la escuadra permanecen
cosa muy diferente.... Y ya usted ve, Ihizo una I ^ordo.
evolución para veinticinco siglosl i jjay tranquilidad.

Mi visitante hizo un gesto de indiferencia. I —
— Ño se trata de eso, amigo mío. Los tiem- I Regresaron á Barcelona Robert y las fuerzas 

pos han cambiado-me dijo.—En Judea no que marcharon á Villafranca en previsión de su. 
había periódicos, ni ministerio de la Gobernar | uesos. __
ción que los subvencionase. Era aquella una Ha fallecido el general de la Armada, Vi- 
sociedad rudimentaria.... Buda, Coofucio, Zo- I UariuQ, 
roaslro, Jesús, Mahoraa, Platón y Zócrates, no | El entierro será mañana.
servirían hoy para noticieros de un periódico I —
ministerial.... ¡Vaya, confiese usted, que el Bau* I En Arobleda (Bilbao) ha ocurrido un des- 
tista aumentándose de langostas silvestres, era I prendimiento de tierras eo la mina Elvira, resul- 
un estúpido, un animali.... Hoy para sonar, para sepultados; extrayéroose dos ca-
medrar en política, es necesario hacer mucho | ' _
ruido.... Esto es todo.... I Almodóvar niega que haya reclamado San-

Ya saben los carlistas, de Mella arriba, que chez Moguel contra el atropello de que fué ob­
la restauración absolutista es imposible, y sin 1 jeto en Marrueco^

, V,- J . I Loúoicoquehadichosobreelasuntolopu-
embargo, ¡ihí los tiene usted publicando penó- blicó la prensa de Cádiz.
dicos y eligiendo diputados y senadores y te- I __
niendo influencia en los cabildos catedrales y I Cecentains: la Unión de vinicultores y el 
en las Universidades y comiendo y viviendol | Ayuntamiento han acordado exposiciones de
Iqué demonio!,... No hay en nuestra edad más I 
grito de guerra que éste: / f^iva quien vence! ¿Cree I 
usted que de Pí y Salmerón abajo, no están con- I 
vencidas todas las potestades republicanas de I 
que ni por la persuasión de Melquíades Alvarez, j 
ni por los militares ni por el pueblo (jpobre pue- | 
blo lanzado á pecho descubierto contra los I 
Maüssers de la antes benemérita y hoy intangi­
ble guardia civil!) se ha de hacer la Revolución 
ni instaurar la República?

— No lo sé—repuse—ni me importa....
— ¡Pero si esto lo sabe todo el mundo! Es 

decir, todo el mundo, men )s una de estas mul­
titudes que nosotros tabricamos.... Es nuestro 
producto más peifecto.... Ya usted ve; se cree 
librepensadora é incrédula y es capaz de creer 
hasta la historia de la fiera Corrupia.... Bien lo 
saben Catena y Romero Robledo.... En este 
f>éoero, ustedes los escritores tienen una mina 
inagotable, porque después de todo, en la Edad 
Moderna ¿conoce usted alguna revolución, que 
no haya sido antes un negocio editorial?

Me puse de pie y dije al viajante en multi­
tudes:

—Hágame el favor de marcharse. No quiero 
consejos, ni lectores, ni electores, ni suscripto- 
res, ni manifestantes..,. Cada uno va por el ca« 
mino que le place y al final todos nos encontra ­
mos si no en el juicio del Valle de Jusafat, en el 
de nuestras propias conciencias....

Mientras empaquetaba y guardaba sus mues­
trarios, el viajante se condolía y burlaba de mi 
candidez.

—Esa ventolera le pasará, amigo mío.... Us­
ted sentirá la nostalgia del público, de los aplau­
sos, de los vivas,... Ahíle dejo nuestra tarjeta, 
para que ese día no tenga más que escribirnos 
haciéndonos un pedido.

supresión de consumos de vinos.

Villanueva después de la visita á Barcelona, 
irá á Tarrasa á inaugurar el pantano de Lérida ó 
inspeccionar las obras del canal de lamarite.

Tambián irá á Zaragoza, Logroño, Haro y 
Valladolid á presenciar experiencias agrícolas.

En Málaga declaróse incendio en el consu­
lado aleman.

Destruido un almacén de vinos y todo el edi­
ficio.

Hubo bocoyes de alcohol que explotaron.
Las pérdidas son considerables.

La policía ha descubierto una vajilla anti­
gua robada hace tres meses á la duquesa de 
F.ías.

Teníala un Hotel de la Plaza de Isabel 11.
Ha sido sellado el Hotel.

A consecuencia de un suelto de La VfiS de 
Í^ízcaja, los marinos visitaron al gobernador de 
Bilbao para quejarse de esos ataques.

Deseaban la rectificación y cesantía del au« 
tor.

Tetuán censura la conducta de los marinos 
de la escuadra.

Dale tristeza y lamenta la falta de unidad 
táctica que permitiera poner 10,000 hombres en 
la frontera en caso necesario.

Culpa al Gobierno de los sucesos de ante­
anoche.

Aboga por la reorganización de la Armada.
Confórmase con la neutralidad política in­

ternacional.

Dicen de Castellón que ha fallecido el revi­
sor del tren Iborrias que chocó con el puente 
del río Seo.

De Barcelona ha desaparecido un empleado 
llevándose 14,000 duros.

Reuniéronse los jueces de instrucción para 
protestar contra las cesantías de la policía judi­
cial decretada por el gobernador.

Corre el rumor de que Turquía ha iniciado 
negociaciones para legrar el arbitraje de Ale­
mania en el conflicto con Francia.

El gobierno italiano enviará á Reims cien 
policías durante la estancia del Czar.

Este no irá á París limitándose á la excur 
sión por los alrededores de Compiegne.

En San Sebastián las regatas han sido bri­
llantes.

El primer premio lo obtuvo una embarca­
ción de Bayona y el segundo una de San Se 
bastián.

La balsa del Club Náutico estaba adornada 
con banderas francesas, españolas y alemanas.

En Turquía naufragó el vapor inglés ^ura 
ahogáronse cuarenta.

Telegrafían de Capetwn que, en adelante, 
todas las familias de los boers que permanezcan 
en armas y combatan, serán deportadas á la 
costa.

En breve marcharán á Francia varios agen­
tes de Italia con objeto de prestar un servicio 
secreto, relacionado con la visita del Czar, y 
vigilar á los anarquistas italianos que vayan á 
Reims.

El país del oro

bourne, como Johannesburg, ha brotado del im, 
lo, de un suelo helado é inhospitalario, en breve 
tiempo en pocos meses. Y tiene ya la ciudad hete*

Cuando en las inmediaciones de lo que es 
hoy San Francisco de California se descubrieron 
los yacimientos de oro que han dado vida á la 
ciudad, acudieron de todos los rincones del 
mundo los desesperados y los audaces. Aunque 
el clima era cálido, las comunicaciones difíciles, 
muchos los riesgos y ciertos los peligros, los que 
sabían que el oro doma todas las resistencias, 
da todas las fuerzas, proporciona todos los pla> 
ceres, compta virtudes, allana dificultades y 
presta honra al que por él la perdiera, arros­
trándolo todo, ansiosos del metal amarillo que 
á flor de tierra se ofrecía á la codicia humana, 
llegaron á California, lucharon contra el clima 
contra sus semejaotes, contra su propio instio' 
to de conservación, y se lanzaron sobre los 
placeres con más ansia que el hambriento sobre 
a carne fiesca, que el sediento hacia la corriente, 
cristalina. Perecieron los más débiles y los más 
osados; se enriquecieron los más astutos y afor­
tunados.

Años después, en el opuesto hemisferio y en 
tierra bien distante, en la inmensa y punto me­
nos que desconocida Australia, unos pastores 
descubrieron cerca de Melbourne otros placeres 
de grao riqueza.

Y la ola humana rodó hacia Australia, y allí, 
donde no había una mala cabaña, surgió una 
ciudad. Terrenos que no valían una libra ester­
lina por hectárea se pagaron á dos libras el me-*

I tro cuadrado, y más tarde átres el pie inglés. Se 
organizaron en sociedad aquellos hombres lie* 
gados de todos los puntos del globo; levantáron 
se edificios, acudieron mujeres; naipes, ruletas y 
dados se encargaron de despojar á los mineros. 
Y también como en California i nprovisaron for­
tunas aquellos á quienes el misterioso genio de 
la especie habla señ dado para perpetuar la raza 
délos fuertes y de los dichosos.

Pasaron años; la emigración cambió de rum­
bo. En un rincón salvaje del Africa Austral se 
renovaba el hallazgo y se repelía la historia. Y 
como surgida del suelo apareció Johannesburg, 
la ciudad de los uitlanders, la que ha hecho y 
hace derramar torrentes de sangre á ingleses y á 
boers.

Como si la naturaleza quisiera hacer cesar 
una lucha inicua, haciendo que la desapoderada 
codicia se fijara en otro punto, mirara hacia un 
lugar opuesto de la tierra, en el ce ondike, á ori­
llas del Yakou y de sus afluentes, junto al círculo 
polar, entre la nieve y cerca de los hielos pa- 
leociísticos, el oro aparece en abundancia.

Pero esta vez se necesita un temperamento de 
hierro, una voluntad inquebrantable para atrever­
se á ser uno de los mineros que acuden á las 
márgenes desoladas del río septentrional. El ca” 
lor y las enfermedades que en California y Joha- 
nesburg defendían los «placeres» y minas, son 
simples barreras de caña comparadas con el frío 
implacable, con el aislamiento absoluto que du­
rante los meses de invierno y la mitad de la esta­
ción templada guardan los filones hundidos en 
las entrañas de la tierra.

Apesar de ello, una vez más se ha renovado 
la historia, lo cual prueba que los hechos, como 
los días, se suceden y se parecen. DaWson-City 
como San Francisco de California, como Mel<

les y casas de juego, tabernas con sus Carmaijj 
correspondientes, templos y tribunales, toute 
óauíique, como dicen nuestros vecinos de alien, 
de los Pirineos.

Pero lo que hasta aquí no habían podido ha« 
cer los hombres, era que, gracias á la industria 
omnipotente, cesara el aislamiento á que esta 
ban condenados los mineros bastante atrevidoi 
para desafiar el frío, el hambre, la soledad, ( 
cambio de la esperanza de poder volver un 
á su patriar conseguir que el hogar pobre y tiis, 
te se convirtiera en una morada donde, á favor 
del oro recogido junto al círculo polar, reinara 
la abundancia, ya que no la dicha.

Hoy se puede dar una buena noticia í loj 
osados. Dentro de poco tiempo cesará ese aisla­
miento que tanto hacía padecer á los mineroi, 
Las comunicaciones entre el Klondyke y laj 
tierras habitadas y civilizadas ^erán regulares y 
seguras. Y si se cumple, como es de esperar, «1 
programa que tiene una gran empresa, dentro 
de poco se habrá realizado un milagro mayor. 
Se podiáir en ferrocarril de Europa á América 
Se tomará el tren en Barcelona y se dejará en 
cualquier punto de los Estados Unidos.

Se ha constituido una sociedad con un capital 
de 300 millones de dollars para construir un 
ferrocarril que vaya desde el Ohio al Klondyke. 
Se atravesará el estrecho de Behering en unoi 
vapores especiales que embarcarán los trenei 
enteros, enlazará después la línea america con el 
transiberiano y ¡á Euiopa en tren!

Parece una maravilla y será una realidad, Y 
todo ello, como de costumbre, se debe al oro, á 
ese oro tan aborrecido com(' codiciado; del que 
tanto se maldice y por el cual todos trabajamoi 
y sufrimos y morimos, siendo así que el oto ni 
se come, ni se bebe, ni se fecunda.

Marco Polo.

Curiosidades

EL PORTERO DEL REY EL ENANO
(TAo /Cingas Parier and i/ie Djvarj) Bajo 

de una casa de Londres.
Sir John Llavenan escribió con este 

un poema cómico titulado fe/fereidos.

relieve

motivo
Jcfí'j

Hudson, que podía hacer papel de embajador, no 
carecía de valor y de actividad, no obstante su 
menguada estatura.

Una vez rescatado, fué durante las guerra 
civiles capitán de caballería en el ejército real. Si' 
guió á la reina á Francia, donde retóá duelo á 
un hermano de lords Crofts, dándole muerte, po^ 
lo que fué preciso alejarle de la Corte.

Hecho prisionero segunda vez por los piraUSi 
fué vendido como esclavo en Argelia. L' gró te" 
cobrar nuevamente la libertad y volvió á Loo­
res; pero se mezcló imprudentemente en lacúM* 
piración de Titus Oates y fué preso. Poco dW' 
puésde puesto enlibertad, murió en i68z. Est* 
personaje hace un papel importante en la nove* 
la de Walter Scott, titulada Peveril del Pd^-

Jeffrey Hudson no es el único enano que 6’ 
gura en las muestras. En el siglo XVIII, pof 
ejemplo, existía la taberna de «el Enano» W 
Chelsen-Fields. El dueñ » John Coan era cono' 
cido por el nombre de «el Enano de Norfolk»-

______ ________

Noticias Socales
LA FERIA DE MARCHENA

Hoy han regresado á Sevilla la mayor pádí 
de los que desde esta capital fueron á iMareneo 
para asistir á las corridas de toros y demás 
tejos allí celebrados con motivo de la feria- »• 
ta, según los feriantes, adquiere cada año 
yor importancia, estando llamada á ser enbre 
una de las mejores de Andalucía.

El número de forasteros que este añ'’ ***’^(j 
roo á Marchena, ha sid > enorme. Mucho» 
pudieron encontrar alojamiento y han regí®’ 
molidos de la expedición.

El mercado de ganados regularmente 
currido, y el precio de aquellos se sostuvo 
vado.

Las corridas de toros agradaron: result 
jor la celebrada ayer con ganado de A»»® j, 
Martín. Los bichos de Adalid corridos c 
met día, fueron mansos, causando el pi»®*

SGCB2021


